
Següiida Serie. Quinto correspondiente al raes de Setiembre de 1852. Nüm. 45.

EL DIVIIVO VALLES
PERIODICO DE IHEDICINA ESClUSlVAMEPiTE ESPAÑOLA.

iPon ílta r ia n n  k  Sám nnír.
REDACTOR UNICO.

S e  p u b l i c a  e n  B a r c e l o n a ,  y  s a l e  t r e s  v e c e s  a l  m e s . — P R E C I O  D E  S U S C I U C I O N . — P a r a  l a  p e n í n s u l a  é  i s l a s  a d y a c e n t e s ;  p o r  u n  

a ñ o  4 0  r s .  ; P o r  m e d i o  2 0  r s . - - P a r a  e l  e s t r a n g e r o  : P o r  u n  a ñ o  6 0  r s .  ;  P o r  m e d i o  3 0  r s . — L a s  s u s c r i p c i o n e s  e m p e z a r á n  á  c o n ­

t a r s e  d e s d e  p r i m e r o  d e  a ñ o  ,  ó  d e s d o  p r i m e r o  d e  j u l i o  ,  a u n  c u a n d o  s e  h i c i e s e n  e n  l o s  i n t e r m e d i o s  d e  e s t a s  é p o c a s  ,  r e c i b i e n d o  

l o s  i n t e r e s a d o s  t o d o s  l o s  n ú m e r o s  q u e  l e s  c o r r e s p o n d i e s e . — L o s  r e m i t i d o s  ,  T r a n c o s  d e  p o r t e  .  s i n  c u y o  i n d i s p e n s a b l e  r e q u i s i t o  n o  

s e r á n  a d m i t i d o s  ,  s e  d i r i g i r á n  á  D .  M a r i a n o  G o n z á l e z  d e  S á m a n o  ,  r e d a c t o r  ú n i c o  ,  e n  B a r c e l o n a .

SECCION SEGUNDA.

ARTICULO EDITORIAL.
A C E R C A  D E  U N  líSTERES V E R D A D E R . A M E N T E  EROEE-

SIONVL

Siempre se rompe la soga por lo mas delgado.

Si por acaso no pudiera aplicarse este aforismo 
á todas jas ciencias naturales y á lodos los ramos 
administrativos; desde luego aseguramos que no ha­
brá persona alguna medianamente entendida en los 
ramos de la ciencia de curar, con e! valor á des- 
meolitnos en cuanto á la justa aplicación de este 
axioma á la medicina, farmacia yeirujía. La pro­
mesa de no detallar con minuciosidad los hechos 
para no comprometer con la demostración palpitan­
te de ellos á las dignas personas que nos les tie­
nen comunicado y referidos, nos obliga á presen­
tarles de una manera tal, que sin desmerecer en 
su naturaleza no puedan convertirse en filos con­
tra nosotros mismos y mucho menos contra quienes 
nos dispensan tantas deferencias cu las comunica­
ciones.

Eocos son los pueblos algo regulares por los cua­
les hemos pasado esta temporada de verano , yen 
los que , desde tiempo immeraorial se sostenian pla­
zas de profesores para la asistencia de los pobres 
enfermos en los hospitales municipales ; cuyos ayun­
tamientos ó cuyas juntas de beneficencia siguiendo 
ó queriendo imitar el espíritu dominante de refor­
mas , no hubiesen empezado las de sus dependen­
cias y atribuciones por los hospitales y otros asi­
los de beneficencia. Pero y ¿porqué camino? Por 
el mas defectuoso aun cuando por pertenecer al 
de las economías , es el que se acoge mas en es­
tos tiempos sin que por ello sus resultados corres­
pondan á las esperanzas, de quienes siendo pri­
meros contribuyentes las deseen con ansia.

En las ciudades A y B . p. e. hannolado sus jun­
tas de Beneficencia, la escasez de sus fondos pa­

ra llenar todas sus persistentes atenciones ¿y qué 
han hecho? Escamitar las unas, el sueldo mezqui­
no de los profesores de las ciencias de curar y ¡las 
otras sin duda para evitarse la molestia de habér­
selas con quebrados y con fracciones de guarismos, 
hap notificado á los facultativos para que (si gus­
taban) siguiesen llenando «gratis» sus deberes.

Esta medida injustísima en s í , aparecería con 
algunos visos de razón y equidad, toda vez que 
el joscatimo ó la sustracción completa de las pordio­
seras asignacioms facultativas, se hubiere hecho 
estensiva á lodos los otros empleados quienes en 
mayor ó menor escala recibiesen asignación de los 
hospitales ú otros establecimientos de beneficencia 
pública. Pero lodo menos eso: el médico y solo 
el,médicü , el cirujano y solo el cirujano y en lo 
que ha sido posible el farmacéutico y solo el 
farmacéutico han sido los priviiejiados. Solo ellos 
deben haber presentado un voto de filantropía es- 
trema , y deben llevarla á la mayor altura de 
desprendimiento , por que de lo contrario , regu­
lar hubiere sido que al menos , las economías 
hubieren provenido de un descuento al prorrateo.

¿Trabaja mas en un hospital ó en otro estable­
cimiento de su clase el sacerdote que el profesor? 
No por cierto y sin embargo pudierarae citar al­
gunos establecimientos de esta naturaleza en los 
cuales las economías han sido para unos efecto de 
un descuento completo , al paso que para otros 
han redundado en economía suya. Mas como siem­
pre entre nosotros se rompe la soga por lo 
mas delgado, era consiguiente para que el re­
frán se verificase, que los facultativos fuesen los 
primeros en todos partes yen  las mas los únicos 
á quienes hiciesen de llano medidas tan humanita­
rias. Ciudades podríamos citar con todos los pelos y 
señales, cuya municipalidades ó juntas desanidad 
han borrado de un plumazo y de su presupuesto 
la pingue dotación de dos reales ó doce fanegas de 
grano consignado al profesor de las ciencias de 
curar al paso que han dejado en su vigor y fuerza 
la de doscientos ó mas ducados anuales consigna­
dos á personas y á empleados de menores obliga-
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ciooes. Y auQ todo y mas de esto darían por bien 
empleado toda vez para ello hubiese visos de al­
guna razón cuando menos aparente : mas todo me­
nos eso. Cabalmente las dotaciones suprimidas á 
los facultativos délas plazas cuyo nombre no queremos 
recordar , ni pertenecen al Erario, ni son patri­
monios esclusivos de los ayuntamientos : corres­
ponden á donaciones voluntarias de los fundado­
res, quienes espresaron lerminaiileincnle en sus tes­
tamentos , la especial cláusula de que la primera 
obligación para adquirir sus bienes había de ser, 
el satisfacer la dotación consignada á los faculta­
tivos. Otra circunstancia mas: algunas de ellas tienen 
su consignación aneja á la de villa de modo que, 
el profesor ó profesores no pueden aun cuando qui­
sieran desatenderse de esta carga y sin embargo los 
ayuntamientos sustraen ó restan del lodo de la do­
tación anual, aquella cantidad que , procedente de 
las rentas del establecimiento público de beneficen­
cia creen de su derecho y necesarias al sostcui- 
miento de él. Todavía mas y con mas sin razón: 
cuando los profesores en vista de tamañas deter­
minaciones pretenden el descargo de las obligacio­
nes anejas al hospital &c. &c- lo cual es de lodo 
punto justo, se les contesta, «no hay lugar», 
amenazándoles las mas veces con la privación de 
la plaza, desde el instante que insistiesen en tan 
justa demanda, y como de perderlo todo por re­
cuperar parte; pierden su subsistencia y la de su 
familia, se ven precisados á la sugecion del yu­
go mas pesado é injusto. Si los ayuntamientos ó 
juntas de beneficencia hallan equitativas las medi­
das referidas, venguen para subsanar los perjuicios 
otros medios, mas nunca sea en perjuicio de de­
rechos adquiridos.

partido (1), indudablemente no hubiera yo dado 
por ahora un paso tan superior á mis fuerzas. Cua­
tro años y medio de estancia en el pueblo , no me 
ha parecido tiempo suficiente de observación para 
concluir un trabajo de esta especie. Téngase esto 
presente para la indulgencia de sus muchos defec­
tos, compensados en parle con la sinceridad de mis 
mas vivos deseos por conseguir la reforma topográ­
fica que en él propongo: único y primordial obje­
to que mella impulsado á redactarle. Su mas aten­
to servidor—Juan Pedro Hilera.

INTRODUCCION.
L a  s i t u a c i ó n  t o p o g r á f i c a  d e  c a d a  p u e ­

b l o  ,  n o  s o l o  i n d u j e  d e  u n  m o d o  d i r e c t o  

e n  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  e n ­

d é m i c a s  ,  s i n o  q u e  h a s t a  m o d i f i c a  n o t a b l e ­

m e n t e  á  l a s  e s p o r á d i c a s .  E s  p o r  l o  t a n t o  

d o  s u m o  i n t e r é s  q u e  e l  m é d i c o  e s t u d i e  

b i e n  a q u e l l a ,  p a r a  q u e  p u e d a  c o n  t o d a  

c e r t e z a  d i a g n o s t i c a r  é s t a s .

( D e d u c c i ó n  d e l  d i s c u r s o . }

SEÑORES .

SECCION TERCERA.

TOPOGRAFIA MEDICA.
D i s c u r s o  o r i g i n a l  s o b r e  l a  t o p o g r a G a  d e l  p u e b l o  v  t é r m i n o  d e  G ó m e z -  

n a r r o  ,  e n  l a  p r o v i n c i a  d e  V a i l a d o l i d  ,  p o r  D .  J u a n  P e d r o  H i l e r a ,  

l i c e n c i a d o  e n  M e d i c i n a  y  C i r u g í a  ,  T i t u l a r  d e l  m i s m o  p u e b l o ,  S o ­

c i o  c o r r e s p o n s a l  d e  l a  A c a d e m i a  M é d i c o - Q u i r ú r g i c a  d e  C a s t i l l a  l a  

V i e j a  ,  S o c i o  d e  n ú m e r o  d e  l a  A c a d e m i a  d e  E m u l a c i ó n  d e  S a n t i a ­

g o  ,  I n d i v i d u o  d e  o t r a s  s o c i e d a d e s  ,  e t c .  q u i e n  l e  d e d i c a  a t  A y u n ­

t a m i e n t o  C o n s t i t u c i o n a l  d e l  m i s m o  G o m e z n a r r o .

DEDICATORIA
A L  A Y U N T A M I E N T O  C O N S T I T U C I O N A L  D E  G O M E Z N A R R O .

El pequeño trabajo que hoy tengo el honor de 
ofrecer á esa corporación, requería mucho tiempo 
de observación médica , y conocimientos muy su­
periores á los mios. Estos son los obstáculos que rae 
han retraído de darle á luz antes de ahora. Las 
dificultades sin embargo, persisten, y á no me­
diar un precepto expreso del Sr. Subdelegado del

El hombre ; el ser privilegiado de la creación, 
dotado de un espíritu de inteligencia que le ase­
meja al Criador; constituido por éste en árbitro y 
señor de cuanto en sí comprende la vasta monar­
quía del mundo, siendo como no podía menos de 

¡ser, el cosmopolita por antonomasia, para que 
; desde el uno a! otro polo extendiese sobre todos 
, los demas seros criados la dominación de su impe- 
' rio en todo el ámbito del globo, aclimatándose á la 
I desigualdad de las zonas, para indistintamente fi­
jar su residencia en cualquiera de las latitudes, y 
encontrando en todas parles recursos con que poder 
subvenir á sus necesidades; sin embargo, y á pesar 
de cuantas prerrogativas le han sido concedidas , pa- 

Irece á primera vista perseguido por un hado fatal 
que en donde quiera tiende á convertir en perjui­
cio suyo todos aquellos privilegios que tanto le en- 

' salzan y distinguen , y los que debieran hacerle 
feliz sobre la faz de la tierra. Todos los demás ani- 

1 males , sus inferiores, han sido dotados por la natu­
raleza con el instinto, defensa y vigor necesario á 

i su conservación; sus necesidades son tan limitadas, 
como reducido el número de sus padecimienlas re- 

- lativamente álos del hombre. Solo éste nace débil 
' é inerme , sugeto á todo género de miserias y á un 
inmenso catálogo de enfermedades que acibaran el 
corlo plazo de sus dias, Pero si bienio examinamos, 
¿no se acarrea él por sí mismo la mayor parte de 
sus males, procediendo el gérmen fecundo de sus 
causas productoras, ya del desarreglo en los atribu­
tos de su cerebro pensador, ó ya del abuso de su 
libertad en sus vicios y desórdenes? Demasiado cier­
to es esto por desgracia; pero tampoco es menos 
cierto , que el hombre posee eu los recursos de su 
inteligencia medios que le pueden sustraer del ri-

( 1 )  D i c h o  S e ñ o r  ,  c e l o s o  p o r  e l  b i e n  e s t a r  d e  ¡ t o d o s  l o s  p u e ­

b l o s  d e  s u  d i s t r i t o  ,  t r a b a j a  i u c e s a n t e m e n t o  p o r  i n t e r e s a r  á  f a ­

v o r  d e  e l l o s  a l  S r .  G o b e r n a d o r  d e  l a  P r o v i n c i a ,  h a c i é n d o l e  p r e ­

s e n t e  l a  p r e c a r i a  s i t u a c i ó n  e n  q u e  s e  b a i l a n  ,  p o r  m e d i o  d e  n u e s ­

t r a s  n o t a s  t o p o g r á f i c a s

Ayuntamiento de Madrid



— 3 —
gor fie sus calamidades; con los que se hace supe­
rior aun al mas fuerle de ios demás animales; y 
sin cuyo auxiíio baria á su efímera existencia tan 
precaria cual la de! mas débil insecto. Nacido para 
la sociedad, encuentra al abrigo de ella no solo la 
protección mas segura contra los ataques dirigidos 
á su debilidad, sino también cuanto necesita para 
hacer á su vida amena , ó por lo menos soporta­
ble con los lenitivos que en sus desgracias le propor­
ciona : mas no por esto se habia de abandonar á la 
coníianza de semejantes garantías para desbordarse 
en el camino de los placeres y de los vicios, ni á 
la incuria de todo aquello que ha menester para la 
conservación de su salud , porque providencial es 
el que en sus mismos estravíos lleve el castigo y 
reato á que de su propia voluntad se espone , sin 
que culpe á la fatalidad de su destino , ¡ni lo atri­
buya á que el Criador se complazca eu quererle 
hacer desgraciado ; cuando por el contrario , tanto 
ba sido su esmero y conato en hacerle feliz, aten­
diendo solícito á su conservación. Libertad, éinle- 
teligencia ; hé aquí las principales dotes concedi­
das al hombre y los polos sobre que gira su vida, 
l'or la primera , disfruta ampliamente de cuanto el 
supremo Hacedor crió y puso á su disposición, l’or 
la segunda, está advertido del uso moderado quede 
todo debe hacer, evitando venga á convertirse en 
perjuicio SUYO lo que solamente fué instituido como 
un beneíicio á su favor. ¿Será, pues , necesario estar 
poniendo de continuo á la vista del hombre !a ex­
celencia de su dignidad y e! grandioso fin para que 
lué criado , para de este modo levantarle del igno­
minioso estado de abyección en que muchas veces 
por su causa yace sumergido? ¿Será asimismo me­
nester estarle incesantemente previniendo que por 
medio de una vida metódica y arreglada evitará la 
mayor parle de los padecimientos que lé aquejan, 
conduciendo con su buen régimen su existencia sana 
y tranquila á la longevidad , fjue le hará entonces 
menos sensible su inevitable fin en una muerte na­
tural por senectud decrépita, exenta de los dolores 
y angustias consiguientes á una muerte prematura? 
-Necesario es sin duda todo esto y aun mucho mas 
a¡ considerar el descuido , y eu ocasiones basta e! 
desprecio, con que se mir.um asunto de tanta en­
tidad V como .si lodavia no fuesen suficientes 
ios infinitos trastornos que de aqui se le originan, 
prosigue abusando de uno de sus principales pri­
vilegios (el de ser cosmopolita) porque poseyendo, 
como posee, la facultad de poderse domiciliar en 
todos y cualesquiera de los países, ó elige locali­
dades de que debiera huir , ó en vez de mejorar 
las que se vé precisado á habitar, las empeora y 
maleficia con notable detrimento de su salud y de 
su vida, y de donde dimana uno de los gérmenes 
mas fecundos de sus males. Deplorables son los es­
tragos que ocasiona una mala topografía. Sus con­
secuencias serán y han sido en todos tiempos fu­
nestas, llegando hasta el estremo de diezmar po­
blaciones enteras, reduciendo, cuando menos , á 
la mayor parte de sus habitantes á un estado ca­
quéctico y miserable, origen de su pobreza y de 
otros iufinitos daños; y sin embargo de lodo,' por 
una fatalidad inesplicable, apenas se forma el mas 
mínimo empeño en poner remedio á inconvenien­

tes de tanta trascendencia, ora sea por el abandono 
é incuria con que los mismos pueblos miran el es­
tado de su salud, ora por los obstáculos insupera­
bles que se les presentan para mejorar sus locali-

, dudes sin la intervención poderosa de los Uobiernos,
que negándoles sus auxilios, les dejan vivir, mejor 
dicho, vejclar en medio de la acción delelerea de 
miasmas pantanosos ; cuando por el contrario re­
sultarían beneficios inmensos por las mejoras topo- 

' gráficas á la salud de muchos pueblos, y en ellos 
al interés de la sociedad entera de que son miem­
bros, y por jo tanto acreedores á la participación 
de Iguales consideraciones que los demas , 
que como ellos, contribuyen al sosten del Lstado, 
levantando cuantas cargas se les imponen- 

! Los médicos estamos obligados á clamar d® 
linuo contra semejantes abusos, poniendo de ma­
nifiesto los males ocasionados por una mala topo­
grafía , é indicando los medios mas sencillos de 
remediaila : si nuestras exorlaciones no producen 
el resultado apetecido, siendo nuestros consejos 
» vox claiTianlis in deserto;» habremos al menos 
cumplido con las obligaciones de nue-slro ministerio, 
si á pesar del empeño de nuestra buena voluntad 
no con.seguimos prestar un completo servicio á la 
humanidad, la culpa no será nuestra, y en tal caso 
téngalo aquella presente para que por el testimonio 

^filantrópico qnc la damos, si no se muestra recono­
cida á nuestro desvelo , por lo menos nos preste 
las consideraciones debidas- Los bosques de Tesa­
lia quemados por dictamen de Hipócrates fueron 
fiiificienles para que cesase la terrible epidemia que 
entonces devastaba á toda aquella provincia. Los 
preceptos higiénicos de los facultativos no han po­
dido menos de ser en todo tiempo de grande uti- 
lirlad para ios pueblos y aun para los mismos go­
biernos , cuando unos y otros han apreciado en 
algo su salud y verdaderos intereses.

En las precedentes reflexiones me parece ya 
suficientemente desenvuelto el pensamiento que me 
ha dirigido, y el único que rae ha servido de mó­
vil para redactar este discurso ; pensamiento que 
presidirá y me ocupará siempre y en todo su con­
testo- Kajo tales auspicios doy principio á la des­
cripción topográfica del pueblo de Gomeznarro , á 
cuva a.sislencia facultativa estoy destinado. Cuanto 
de'él dijere podrá tener y tiene de hecho aplicación 
á todos los pueblos limítrofes, por cuanto en loca­
lidad, costumbres y enfermedades tienen una com­
pleta analogía.

Pero antes de entrar en materia, creo necesa­
rio indicar el método que me he propuesto seguir.

Aun cuando la unidad del discurso, por el ob­
jeto á cuyo fin se dirige, es indivisible, sin embar­
go, para su mayor claridad y recta inteligencia le 
divido en tres parles principales.

La primera comprenderá la situación y dcscrip- 
cion del pueblo, conocimiento de su término, pro­
ductos de su suelo, y costumbres de sus naturales.

En la segunda me ocuparé de su temperamen­
to, enfermedades que comunmente padecen y me­
dios que generalmente empleo en su tratamiento.

En la tercera indicaré los medios que juzgo mas 
conducentes y sencillos para mejorar la topografía, 
terminando con algunas reflexiones al asunto.
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( situacioDes higiénicas; primero por la mucha liu- 
I niedad de su lerreiio : segundo porque los vientos 
íde esta parle son los que mis reinan en casi to- 

— I do el año , con notable perjuicio del pueblo que per­
cibe todos sus miasmas. Las aguas dequeseabas- 

S t i u i c i o n  s d e s c r i p c i ó n  d e l  p u e b l o ,  c o n o c i m i e o i o  de s u  t é r m i n o  tece el vecindario procedentes de Ircs grandes h¡-
y  c o s t u m b r e s  d e  s u s  n a i u r a  . . . . .  . *  .  o  .y  c o s t u m b r e s  d e  s u s  n a t u r a l e s .

E l pueblo de Gomeznarro en número próxima­
mente de cien vecinos, se baila en Castilla la Vieja, 
al Sudoeste de la cabeza de su provincia, Vallado- 
lid, del que dista ocho leguas y media. Confina por 
el Noroeste con Medina dcl Campo , su cabeza de 
partido judicial, y del que solo dista cinco cuartos 
de legua. Por el Norte con Moraleja de las Panade­
ras y Pozal de Gallinas. Por el Éste con la Zarza v

drofilacios , sitos en una pequeña eminencia, con­
ducidas por cañería desde la distancia de medio 
cuarto de legua del Sud al Norte, desaguan al orien­
te del pueblo en una fuente de dos caños y son 
potables y muy buenas; pero escasean y hasta fal­
lan enleraraenle por la desnivelación de la cañería. 
K\ residuo de estas aguas se deposita en un grande 
pantano conocido con el nombre de Labajo de la fuen­
te. De este me volveré á ocupar por los perjuicios 

con'Ramiro. Por el Sudoeste c o n Í .lm e n Í¡ de'l’i C  que ocasiona al pueblo. En dirección opuesta á este
lacio. Por el Oeste con el rio Zapardiel que recorre 
parte de su término, y con la carretera de Madrid 
á la Coruña. Se halla situado en una esplanada bas­
tante estensa que forma un ligero plano inclinado dcl 
Este y Sud aí Noroeste, hácia donde corren todas 
jas aguas de las lluvias, arroyos, y dcl rio. Dicha 
a qu® está un poco elevada” sobre el plano
de Medina del Campo, está circuida de algunas 
eminencias ó cuestas de mediana altura, por la 
parle de Este y Sud, desde donde empieza el de­
c live , y  en cuya parte mas baja esta situado el 
pueblo.

Dada en general esta idea de su situaciou, paso 
a hacer su descripción particular. i

La forma a que todo él se asemeja mas es á la 
circular; está formado por cinco calles y una pe­
queña plaza. Las calles aunque desiguales por la 
mala alineación de las casas, son bástanle regu­
lares ; su piso llano , arenoso y sin empedrado pu­
diera estar aun mucho mejor con solo que se ob­
servase un poco de policía, cuidando de las ñor- r . i • i ii
‘adas, y proLibiendo el verter en elUs las aS.as '
del fregado y de los jabonados, que las l,a,-en ¡Sae- '' ><>. , lio pinoraata (itio forma la per.'inecliva de mucholluvias. . ,* ‘

y á la  terminación del pantano se halla plantada la 
pequeña alameda (únicos árboles que se ven en todo 
el término) que pudiera ser mas beneficiosa si estu­
viera mas poblada y puesta entre el pueblo y el pan­
tano , porque de este modo absorveria y neutrali­
zaría parle de los miasmas de éste; disfrutando ade­
mas de la hermosura y buena vista que dan á las 
poblaciones los grandes plantíos de arbolado , con 
la utilidad que pudieran percibirlos vecinos en las 
corlas de lena y maderas.

TERMINO DEL TUEliLO.

El término de este pueblo está formado en gran 
parle por tierras arenosas y olras nuichas arcillosas 
de muy luieiia calidad , con algunas porciones de 
terreno salguerizo ó salino , cii el que se encuen­
tra en abundancia el sulfato de sosa. 'Iodo él en ge­
neral es llano, con algunas pequeñas eminencias y 
sinuosidades, en particular por el Este y Sud. Des­
cúbrese un dilatado horizonte que permitiendo dis­
frutar de un cielo sereno y apacible, constituye un

cesibles , en particular en tiempo de
p u e b l o s  i n i n e d i ü l D S  y  o t r o s  m a s , d i s t a n t e s :  p e r o  muy

Uñeras Su S Í r  ' T  ' y " ‘ íuvgo se .lesvaucce b. ilusión .Id ospcclador .lesi 
r  siendo X e  ‘ " “  "'"5- mbriondo todo d  lér.nino , escoplo‘por d  Sud.
el Wanouel d e X s  IX o T  “ í  dloi forLuIos por las

C r z a  d tL T o tt ° «ns..u los .livi.lo en ‘ dos
insalubres ñor ser'^ellal >'>Ui1jc.oucs las hacen duses, á sabor: naturales v artilieia'cs. Los nalitra-
ymuebo bajas q le  e fV sl^ d c  i r c l í l e i  """/''neUos eu que se doposilan las aguas por
Iglesia Íedifirín m...r ^ 1  ^  . I. N . •i's hondonadas naturales que presenta el terreno,
situada en pI capaz y el mas notable } esiajj^og artificiales son los que los vecinos han hecho 
del pueblo ■ dp  ̂  ̂ or!lla|con las escabaciones practicadas parala fabricación
co gusto al PífPrií. sencillo y de po-jde adoves. Los primeros, que son los mas distantes
vistosa arauiterhíM^^n  ̂ moderna y muy ¡del pueblo, en lo general son de poca profundidad,
tanto al nnp nnr interior que agrada otro ■ si bien de mucha estension algunos, y los mas con­
de su nocavbsf» ^  P/eocupadoI tienen gran cantidad de sulfato de sosa, que hoy
blemente la miipln ^  desmejora nota- tiene aplicación á las fábricas de cristal y jabón de

• ,S''^°des y hermosas piedras, á no estar 
ennegrecidas y enlodadas por tanta humedad que

y saludable la estancia en ella; 
s endo la causa no solo lo bajo de su situación,
Ifi PJ’cximidad de dos grandes pantanos que 

cementerio á poca distancia de 
i1q c /  ^  misma dirección , á pesar de ha-

r e al norte del pueblo, ocupa una de las peores

Valladolid. Su fondo no contiene otra cosa que tier­
ra en combinación con el sulfato ; no vegetan en 
ellos plantas acuátiles, sino algunas ovas : ni se 
crian insectos de ninguna especie, pero todo esto 
se encuentra en abundancia en los que no son sali­
nos, y en particular en los artificiales, que circuyen 
el pueblo y están contiguos á las casas. Estos son 
muchos, grandes y profundos : su fondo es en es- 
tremo cenagoso y sucio; en él vejetan varias plan-
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. . .  s
tas, y se cria multitud de insectos de diferentes modo directo ca los temperamentos, y estos en el
clases: como ranas, ranacuajos, culebras, sapos, etc.
A su debido tiempo haré ostensibles los perjuicios 
(jue estos pantanos ocasionan al pueblo. Por ahora 
voy á ocuparme de los productos de su suelo.

PUODLiCTOS DE SU SUELO.

Sin embargo de cuanto acerca del término de 
este pueblo llevo dicho, es sin disputa uno de los 
mas feraces del pais. Sus producciones son abun­
dantes, con especialidad en años de pocas lluvias.
Se cosecha mucho y excelente trigo, cebada, cen­
teno, garbanzos, algarrobas y algún vino ; poca 
pero esquisita hortaliza, á cuyo cultivo son poco 
aficionados los moradores. Asimismo vejetan en él 
bastantes plantas medicinales, entre otras, una pro­
digiosa abundancia de la mejor manzanilla, flo­
res de malva y amapola, malvavisco, grama, Han-¡ver, es estremadamente húmeda y pantanosa: es 
ten, cardo santo y beleños. Son también bastantes' por lo mismo la causa principal de que sus habitan- 
y muy nutritivos sus pastos, con los que apacentan | tes sean en general de temperamento linfático, si 
ganado caballar, vacuno, lanar y de cerda, criado bien con algunos visos del sanguíneo, debido sin 
todo en el mismo pais. Es en resumen una tierra'duda este último á la buena y tónica alimentación 
tan agradecida, que no dudo produciría delicadas | de que hacen uso, á la. vez que al egercicio pro- 
frutas si se procurase su cultivo, por cuanto un | pió de su profesión. Bien constituidos los hombres,
particular del mismo pueblo, y el único que ha te- y de una conformación atlética, son los que menos
nido el gusto de ponerlas en un huertecillo de su participan de las afecciones endémicas. Puédese ase-
propiedad, ha conseguido aclimatarlas y recoger en gurar que sin la circunstancia de tan mal sana lo-
aüos favorables muchas y muy buenas. calidad serian todos de un escelente temperamento.

AI complemento de su fertilidad se agrega el El sexo femenino en el que naturalmente predomina 
recreo que proporcionan la caza v pesca. La prime- el linfático nervioso, es en quien mas resalta el

desarrollo de las enfermedades que ácada uno son. 
peculiares. Las diferentes provincias de que se com­
pone nuestra península nos suministrarían en caso 
necesario el mas auténtico testimonio, y para su 
comprobación baslarianos poner en parangón el pre­
dominio del temperamento linfático , el continuo 
desarrollo de las enfermedades de este sistema , y 
la apalia de los naturales de la provincia de Galicia, 
con él predominio sanguineo nervioso , vivacidad y 
buen humor, y enfermedades flogísticas de los an­
daluces. Semejantes diferencias pudiéramos estable­
cer entre las demas provincias á no incurrir en 
uiia digresión ajena de este lugar: nos bastará por 
lo tanto decir , que aun en una misma provincia se 
observan en parle estas variedades ocasionadas por 
la localidad particular de ciertos parages. La de 
este pueblo y todo su término como acabamos de

primero. Asi que las mugeres y los niños son los 
mas espuesles á los padecimientos de que á conti­
nuación voy á hablar.

raes bastante variada, y se compone principalmen­
te de liebres, perdices, codornices, palomas y mu­
flías otras aves de paso, en p.arlicular hermosos 
patos silvestres y gansas que posan en sus lagunas
durante el frío. La pesca está reducida á algunas i ----
anguilas, tencas, barbos y otros peces. La tenca, |
pescado niliv sabroso V  parecido á la truclia tiene i  E n f e r m e d a d e s  q u e  c o m u n m e n l e  p a d e c e n  y  m e d i o s  q u e  e n  g e n e  

I tM 1 j  !  ‘  ‘  ’  I 1 v a l  e m p l e o  e n  s u  i r a l a m i e n t o .la particularidad de crecer y procrear aun en las
nguas cslancada.s; asi es , que estraida del rio y 
puesta en los pantanos, no siendo salinos, sóbrelo Si bienes cierto que las estaciones influyen prin­

cipalmente en el desarrollo de unas ú otras enfer-
rauelin que se multiplica, llep á tener hasta ; fj,cdades , no lo es menos tampoco que el clima 
peso de cuatro y mas libras. Lm algunos pantanos . . .. . .  - , wv .... modo particular á las estaciones,
se crian ademas buenas sanguijuelas. Ipuesto que los agentes modificadores son el aire,

Concluiré esta primera parte _ con la descripción i  ̂ eléctrico, el agua
mas ó menos abundante, las emanaciones de ma­
terias animales ó vejetales puestas en putrefacción

de las co.'ítumbres y profesión del vecindario. 

COSTÜMIÍUKS DE SES A.ATUR.\LES.

Los de este pueblo son de costumbres en sumo 
grado morigeradas, pacíficos, de una cultura y afa­
bilidad de trato poco comunes en su clase, y su 
laboriosidad , economía , y abstinencia de vicios los 
distingue en el pais. Los hombres están csclusiva- 
mente dedicados á la agricultura para la que son 
tan dispuestos como inteligentes. Las mugeres tan 
hacendosas , como esmeradas, se ocupan únicamen­
te y con toda asiduidad en los cuidados domésticos.

SEGUNDA PARTE.
T e m p e r a m e n t o s ,  e n f e r m e d a d e s  q u e  c o m u n m e n t e  p a d e c e n  ,  y  m e ­

d i o s  q u e  e n  g e n e r a l  e m p l e o  e n  s u  t r a t a m i e n t o .

Nadie puede dudar que el clima influye de un

etc. Rijo de esto supucslo y partiendo ya del co­
nocimiento de este terreno , iremos deduciendo fí­
sicamente y por estaciones las enfermedades que 
invaden á este vecindario.

PRIMAVERA.

Esta, que aqui por lo regular es húmeda, fria 
é inconstante , siendo los vientos mas comunes de 
casi todo el año el Norte , Noroeste, Este y Sud­
este , hace que la vegetación se atrase mucho, y 
que los pantanos continúen surtiéndose con las a- 
guas llovedizas de que empiezan á henchirse en el 
invierno , produciendo liebres de todos tipos , en 
particular cuotidianas y tercianas simples y dobles 
angioténicas o inflamatorias, y adeno-meningeas ó 
mucosas. Estas ceden á beneficio de pociones lac-
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sautes y ligeros antilípicos , acompañados de las doicameote el sulfato de sosa, 
bebidas diluentes, y algunos tónicos leves en las' Agréganse á todas estas emanaciones las del ria 
mucosas , y rara vez en las emisiones sanguíneas Zapardiel, que por este mismo tiempo interrumpe 
en temperamentos de esta especie y en casos de pié- su corriente secándose y quedando parte de sus 
tora. Ueinan á la vez las enfermedades esporádicas aguas en Ireclios estancadas formando balsas, que 
propias déla estación, que ceden á su Irataniiento después agitan los vecinos de estos pueblos para 
peculiar. aprovecharse de la pesca y de la mucha espadaña

que en él se cria, y cuyo destino es al empajado 
VERATsO. ! de los asientos de sillas. Eslráense también del mis-

I mo rio porciones de agua en la primavera para el 
En esta estación que aqui no puede empezarse regadio de los prados, quedando luego en el ve- 

á contar desde mayo , según el cómputo médico, rano otra multitud de balsas, 
porqne el calor no empieza á hacerse sentir hasta' Pero aun restan otras emanaciones todavía mas 
mediados de junio , se desarrollan irritaciones gás- infectas , cuales son las délas basuras depositadas 
tricas é intestinales, cólicos de todas clases, cefa- y amontonadas en los corrales, principalmente de 
langias é irritaciones de las meninges , debidas á las casas de labranza , en donde con las aguas lió­
las insolaciones á que de continuo están espiiestos' vedizas, el derrame de las de los pozos , y el tra- 
por las faenas de su prefesion. Todos estos afectos !gino continuo de los ganados se forman nausea- 
cn lo general se corrigen bien ; pero se ha de lefler ■ bundos lodazares que exalan un olor fétido , unido 
presente que cuando se haya de usar del plan an-'al de algunas cloacas procedentes de ciertos corra-
tiflogistico sea con mucha prudencia , pues que ni 
ha de ser intenso , ni prolongado , por lo que di­
ré después cuando hable en general de las enfer­
medades del pais. El mucho calor de esta estación 
en un terreno tan despoblado de árboles se hacein-1 
soportable á veces, pasando por lo regular de 20.® | 
sobre la escala de Reamur , y liácia la conclusión ¡ 
de la estación es cuando se advierten los estragos 
que ocasionan los pantanos. Ahora veremos de qué 
modo.

A medida que el sol asciende en el zodiaco, el 
calor que entonces suele ser seco , va progresiva­
mente evaporando el agua de las lagunas. y dese­
cándolas ; fermenta su limo , perecen cuantos in­
sectos en ella se albergan, se secan las plantas , y 
todo junto entra en putrefacción ; resultando den­

les.
(Continuará).

SECCION CUARTA.

VACANTES.

El Ayuntamiento constitucional de la Villa de
qui emanaciones deletéreas de sustancias animales I  weriodad de lúdela , provincia de
V vegetales en gran caiUldail , pormie siemlo los permiso óel M. 1. Go-
pantenos muchos, grandes v profundos, su luulor 
le hace inlolerable.'La ausíncia del sol en nuestro i
liorizonte constituye la época mas peligrosa para la 
percepción de estos miasmas , cuya rarefacción á

carretera Y de cerca de trescientos vecinos. La do­
tación consiste en 350 robos de trigo , si el aara-

¿xpen'sas del calor, los eleva y mantiene suspensos cirujano, ó en 400 si fuese
en la atmosfera á cierta altura v durante el illa. \ ‘•̂ uniese las dos facultades, to-dos los vecinos que quieran conducirse con él pa­

ra que ios visite como médico ; pero en este caso 
tendrán obligación de pagarle ademas de la dola-

su declinación concretándose y haciéndose e.^pecífi- 
caracnte mas graves que el fluido que los susten­
taba , se precipitan y ponen en contacto de nues­
tra periferia, al mismo tiempo que los respiramos 
en combinación ron el aire, lie aqui (aunque d¡-

cion de cirujia , igual pensión que las que satis­
fagan al médico titular del pueblo. Los memoriales

cho de paso) porque en buena higiene se prolii-j'I.“e r e m i t i r s e  francos al alcalde ó secreta 
he la estancia después de puesto el sol á lis ori- ^  Ayuntamiento solo se admitirán hasta el
Has de ios rios, y en particular de las lagunas del próximo Octubre, hasta cuyo d.a estarán

. •"  I 1 I I- • *■ íif* m í i n i n o s t n  p t i  ta. s c i ’. r p t a r i a  t a s  r n n r l i n n n p c  niiftpantanos , como igualmente el pasear en dirección
á tales sitios cuando los vientos corren de la mis­
ma parte.

Los pantanos artificiales , que como dije ante­
riormente, son los mas próximos y circuyen el pue­
blo , son asimismo los mas perjudiciales por el mu­
cho cieno , y porción de sustancias animales y ve­
getales que contienen ; siendo entre lodos el mas 
notable el titulado dc-la fuente, por ser de los ma­
yores, el mas próximo y en el qus se encuentran 
mas abundantes dichas sustancias. Los demas pan­
tanos , ó sean los naturales , no son de tanto per­
juicio por eslár mas distantes y contener, los mas,

de manifiesto en la secretaría las condiciones que 
han de servir para'la escritura de conducción que 
debe otorgarse.

Valtierra 19 de Setiembre de 1852 .— Con acuer­
do de Su Señoría, Fernando l*erez, Secretario.

ZARAGOZA:

Imprenta de D. Cristóbal Juste y Olona , 1852.
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